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REVISTA FESTIVA

S U M A R I O
C A R L O S  MI RANDA 

De parranda.
RAMÓN ASENSJO MÁS 

Cuentos i nocen tes. 
E U L O G I O  MÉNDEZ ■ 

De mis cien cantares. 
F É L I X  RECIO 

Las arañas protectoras. 
J A C I N T O  CARMÍN 
Sueños intempestivos... 

A B E L A R D O  D EL GAD O 
Intuición femenina, 

r .  AGÜE RA GÓMEZ 
Chismes.

C LE ME NT E  DE . CA ST R O 
Vivajtioa en paz.

L U I S DE OSSA 
Cinco años de matrimonio. 
F E RNA ND O AMADO 

Chamherl, por Fu en carral.
e l  b a c h i l l e r  E S r i N A

Lamentación.

TOVAR, DEMETRIO, ALFONStt 
[y ENRIQUE

Carieaturas y retrato de Elvira 
Eerrero y otros dibujos.

5 cénts.

O A R / f S  B O f V f T A S

e l v i r a  f e r r e r o

Artista de varietés, ipuy gontii y, muy picara.
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CORTE DEL PECADO,

Al autor del bollo libro áe 
poesías publicado recioatemo»- 
te con esto ütulo.

I
Ante mi ignorancia 

surge de improviso, 
de repente, el nombre 
de Gabriel Enciso, 
con quien en la vida 
nunca he tropezado 
por las calles de esta 
Corte del Pecado,

¥
¿Cómo á este poeta 

que tan bien conoce 
tas encrucijadas 
del mentido goce, 
cual ios recovecos 
del placer fingido, 
yo en inis verdes años 
no le he conocido?

“ í í
Caballero andante 

de esas infelices, 
i  quien los follones 
llaman meretrices:
¿cómo no nos vimos, 
en aquellos días, 
por las escaleras 
de las mancebías?

De la diosa Venus 
siendo amantes fíeles, 
¿cómo no nos vimos 
nunca en los bnrddc?, 
tétricas mansiones 
de esa alegre chusma 
que de los "caiidoSn 
siempre va á la husma? 

í í
Si leer quisieran 

versos las mujeres 
que al transeúnte brindan 
íntimos placeres, 
comprarían esos 
en d u eíú  has'Cantado

las angustias de esta 
Corte del Pecado...

l í
Si á los dos las damas 

dd honor perdido 
(nuiita falta uíi roto 
para un descosido) 
nos inocularon 
su viciar perverso,
¿por qué no enseñarles 
la virtud dd verso? 

i í
Si tu hermoso libro 

vieran las "cocótas,, 
se santiguarían 
como las devotas 
por lo bien que sabes 
descubrir las rutas 
en que están las casas 
de las prostitutas... 

í í
Víctimas eternas  ̂

del común desprecio 
por la hipocresía 
de este mundo necio,
¡qué bien les sonaran 
esos generosos 
ayes de tus versos 
misericordiosos! -.i

í í
De los fariseos

y de las "tar:tufas„ ,
que en e.t golfo quieren
encontrar cotufas, .
es tu hermoso libro
férula y azote,
como lo son dloS
para la "cocotc„...

Vo, que sus primicias 
tanto te agradezco, ■
desde estas .colnmnas 
mi amistad te ofrezco;
[¡y á ver si algún día 
vienes á mi lado 
por las 'Calles de esta 
Corte dd Pecadol!...

C u r l o i t  l y i í r a n d a
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l a  m u j a  d e  PAILKA

C U E N T O S  I N O C E N T E S
A M O R  P R E C O Z

hallamos en Recoletas, á la cal- 
■  da de ana tarde de Primavera, ti-

ino puedo acceder í  stt

bia y perfumada. Una brisa ligera 
y rumorosa balancea las copas de 
los árboles y par el espacio azul

---------  cru2a;j los pájaras en bandadas
con ouilicíosa alegría. ^

done usted, pcro._ _ _
suplica! ' ■  '

Rosaríto  (deteniéndose entre cariosa 9  
ofendida).— ¿Cómo?..,

FERN ANDITO. —  jinimpo
-¡Es:

losible!... (Con pro-  
:íoy enamorado de

PERSONAJES: Rosarito  y Luisa, que 
aparecen cogidas del brazo. Detrás v si­
guiéndolas d 
p o ca  distan-

funda convicción). 
usted!

Rosarito  (volviéndose hacia Luisa), —  
Pero, ¿tú oyes lo que dice este hombre?

L uisa (aparentando indiferencia).— -.Sn—  
(A l oido y con disimulo). ¡No te fies! 

Fernandito  (con entusiasmo creciente).

Cia, FERNAN­
DITO. Son tres 
niños de diez 
á doce años y 
visten con ele-

LAS LUCHAS GRECO- RO. ^ANAS

gancta.

R o s a r i t o  
(deteniéndose 
de pronto y 
vo lv ién d o se  
h a c ia  P e r ­
no nd i to sin 
soltar el bra­
za de Luisa).
—  Caballero, 
nos está usted 
c o m p r o m e ­
tiendo, Haga 
usted el favor 
de retirarse.

F ernán DI­
TO (inclinán­
dose galante 
y respetuoso).
—  ¡Señorita!...

R o s a r i t o
(muy enoja­
da). — Nada, 
nada; estamos 
dando un es­
pe c t ác ul o  y 
t o d o  Reco­
letos se está fijando en nosotros. Suplico á

—¿A ti cual to gusta más?
—¿A mi? El negro, '
—A lul no, porque luego se conoce

usted que se retire, (ü; vuelve la espalda y 
sigue pascando del brazo de su amiga)

FERNANDI'--' í------------ -J- ' '

a L

, o (para sus adentros y son­
riendo con maiieia).— ,me suplica!... Está al 
Caer. (Síguiéndoins nuevamente v i, ■ , - .....- nuevamente y acortando
las distancias cada vez más). Señorita, per-

— Yo quisiera que usted tuviera poder sufi­
ciente para descubrir mis pensamientos máa 
Intimos, para llegar há.sta el fondo de mi pe­
cho y ver tô  estragos que lia cansado allí esta 
pasión que me maia... (Transición; con acen­
to de profundo desengaño). ¡Ah, pero usted 
es m¿jy jioycu para cómprcfifíer ¿ í t ; ^  CQsasí
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LA HOJA DE PAitKA

L uisa  ¡jesús!...
R os ARITO (sonriendo con sflíís/aec/íJ/ij.—  

¿Es usted poeta?
F ernán Dirro.— A ratos, señorita; ¡como 

traduzco los clásicos latinos!... Ya ye usted, 
lo que acabo de decirla es de Horacio.

L uisa (rápidamente).— ¿De quién?
Fernandito  (contrariado y aparte). —  

|Atiza! ¡La he metido!

LOS TI MI DOS

Elto__p«eB ai DO ha conseguido usted el 
n uor de ninguna mujer, será porque 00^0^6- 
■ ee mucho.

JH.— ¡Ayl No lo crea usted porque se lo pido 
& una TÍrgon todos los días.

RosARiTO (cada vez más amabte).— ¿De 
n o d o  que usted estudia?

Fern an d ito .— Si, señorita, y con gran 
aprovechamiento, aunque rae esté mal decir­
lo. Ya ve usted; todos los años me dan so­
bresaliente. (Sacando una pitillera con ini- 
tía t de ara y de la pitillera un cigarrillo ne­
gro). ¿Les estorba á ustedes el humo?

Ro sa r ito . —  ¡Oh, no señor!... Estamos 
tm^ acostumbradas.

Fern andito .— ('so/'/:/'e.í£/(doj, ¿Ah? 
RoSARtTO.— Sí, ¡papá fuma tanto!...
L uisa.— Y  papá también; y de la misma 

clase que el señor. (Riendo). ¡Va ven ustedes 
qué casualidad! (Reanudan el paseo acorn- 
panadas ya por el pretendiente).

Fernandito (después de larga pausa y 
dirigiéndose, en voz baja, á Rosarito),—  
Bueno... ¿y de aquello, qué?

Rosarito  (muy sofocada).— ¿De aqué­
llo? ¡No comprendo!... _

Fern andito .—Me refiero al... Vamos, á 
!a... (Después de chupar varias veces el ci­
garro como para encontrar la fórmula 
deseada). ¿Quiere usted ser mi novia?

Rosarito  (bajando la vista, pero miran- 
dole can el rabillo del q/oj.— ¡Yo!... ¡Si fuese 
usted fornial!...

Fernandito (ofendido).—  ¡Cómo, seño­
rita!... ¿Duda usted de mí?
. Rosarito .— No, pero... ¡Si viera usted qué 
poco me fio de los hombres!...

L uisa (en alta vozj.— Haces bien, ¡te han 
hecho tantas!...^

Fernandito.— Le advierto, señorita, que 
soy una persona seria, de orden... Y qué, al 
dirigirme á usted, lo hago porque tengo el 
convencimiento de que es usted... ¡la pasión 
de mi vida!

Rosarito  (sin poder dominar su satis­
facción),— \0 \i, en ese caso!...

Fernandito  (aparte).— Cayó chapuza.— 
(A ella, cntusiasmadisimo)., —  Concedido, 
¿verdad?... ¡Uy, bendita sea usted y su mamá 
de usted y su papá de usted y su...

L uisa ( íi/ a rm ítd ü j. —  ¡Caballero, por 
Dios!...

Fernandito  ('conteniéndose).— \Ay, uste­
des perdonen! La alegría me trastorna el 
juicio.

L uisa ('severaj.—Ya lo vemos, ya. 
Fernandito  (á Rosarito). —  Bueno, y 

digii usted, ¿dónde hablaremos nosotros?
, Rosarito .— Aquí, por las tardes. 

Fern andito ,— ¿No va usted al colegio? 
Rosarito  (con cierta superioridad). —  

¡Qué disparate!... Tengo institutriz.
Fernandito  (torciendo el m o r r o ) .—  

¡Malo!
Rosarito  (al quite).— \Oh, no nos estor­

bará!... Es discretísima.
Fern andito .— Entonces... ,
L uisa Rosario, nos esta

llamando 'la miss... Debe ser muy tarde... 
¡Vamos!

Fern andito . —  ¿Muy tarde?... (Sacando 
un reloj de acero empavonado y mirando la- 
hora). Las siete y diez.
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LA HOJA DJi PAKKA

-;Tc VLCBeB gordito?
-¡A usted que le importa!

L uisa.— ¡Uf!... Y  en casa que comemos á 
Jas ocho... (Tirando de su amiga). ¡Vamos, 
vamos!...

Ros ARITO (á Fernandito).~H3s lí  maña­
na. ¡Supongo que no faltará usted!...

F ern ANDITO .— ¡Por Dios!... ¡Aunque tu­
viese que perder la clase!

Rosarito.— No exijo tanto. (Deteniéndo­
le  de pronto). Diga usted y perdone la cu­
riosidad, ¿qué es lo que usted estudia?... 
¡Aunque sea indiscreción!...

Fernandito (después de dar ana chupa­
da al cigarro, echando ana bocanada de 
humo y ttearídíi/rdo, can aire de persona 
importante, la cadena de su reloj).— ¡Segun­
do de latín!

Anochece. Ha calmado la brisa y Recole­
tos va quedando desierto poco á poco. A la 
lejos, se oyen los ecos de un piano de ma­
nubrio que toca la canción de la Serafina. 
Por el fondo, un tranvía cruza la escena rá­
pidamente haciendo sonar sin descanso la 
campana de aviso. Va adquiriendo mayor 
•intensidad el resplandor de las luces que 
alumbran el paseo... y el telón cae.

A a i n ó »  A » e n *io  JUás».

PARA C ONOC B B L A S . . .

El temperamento de fa mujer puede cono­
cerse por su cabellera, .

El cabello espeso y lustroso significa fuer­
za y salud; cuando negro y rizoso, testarudez 
y alegría; rubio, delicadeza y bondad; rojo, 
despotismo y perversión; negro, largo y muy 
fino, simpatía extrema hacia los hombres...

DE MIS CIEN CANTARES
Si quieres que suba, suba, 

como un gato subiré; 
pero una vez en tu cuarto 
no sé si me bajaré.

Dice el cura que te deje, 
que yo soy tu perdición; 
yo creo que estabas perdida 
el día que te encontré yo.

La doncella.—Para mi guato, el regato más 
delicado es el ramo de azahar de flores natu­
rales; pero faltan dos días para La boda y se 
marchitarán.

L a  peñoriío.—No to creaa, tonta, porque 
pienso tenerlo á remojo liasta que me case.
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HOJA DE PAitttA

LAS ARAMS p r o t e c t o r a s
gUES señor...

Les voy á referir á ustedes una 
historia verídica que á mí me con­
taron !a otra noche en el casino de 
Guadal ajara, con ocasión de mi 
viaje acompañando á Pepita Se- 

viUa, la Manon, Felipe Trigo y otros amigos

^ E s tá  visible ta sefloritaí 
—Jío, seSor, se encuentra nri'cl baflo.
—¡CajrBieba! ¡Y dice usted que no eslá visiblot

qtie se han acrediindo ante aquél 'público 
tom o éycelentcs cómicos...

Octavia, la tija de_uii caciquillo amigo de

Romanones, que tiene sus tierras en los al­
rededores de Veredas, estaba en relaciones 
desde hace algunos meses con su primo Al­
fonso, empleado en el Ayuntamiento; mozo 
pobre, eso sí, pero que sabia montar á ca­
ballo muy bien, tocar la guitarra, cantar 
flamenco, y otras vari.is lindezas y habilida­

des que el caciquillo no le 
importaban una higa, pero 
que las mocitas de Tos pue­
blos celebran y tienen en 
mucho.

Los dos tórtolos se veían 
de noche y arreglaban el 
porvenir por un ventanuco 
enrejado que la huerta de 
la casa de Octavia tiene á 
un callejón sin salida: y ase­
guran los que esto vieron, 
que era un cuadro precioso 
ei formado p o r los dos 
amantes, de pie sobre la 
hierba que mojó el rocío de 
la noche, buscándose con 
los labios por entre los hie­
rros de la ventana casi ocul­
ta bajo las flores y tupido 
follaje de una enredadera 
silvestre, arrullados por el 
somnífero murmujeo de la 
brisa, envueltos en la mis­
teriosa penumbra de las no­
ches sin luna...

Al fin supo Alfonso que 
don Cándido,su futuro sue­
gro, que es ho mb r e  de 
armas tomar, enterado de 
aquellas enírevistas noctur­
nas, se proponía evitarlas 
calmandoel inquieto anhelo 
de ambos amantes con el 
pacificador cordial de una 
buena paliza. Entonces, los 
tórtolos pensaron en la dul­
ce posibilidad de largarse 
con sus arrullos á o t r a  
parte.

— ¿Y si nos prenden?— 
preguntó Octavia.

— Si nos prenden— repu­
so Alfonso— , ten por cierto 
que nos casan.

— En cuyo caso...
— Tu padre, que es generoso, hará entrega 

de lo que en dolé te corresponda, y con esto.
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LA HOJA DE PAiUtl

que no será costal de paja  ̂ y los tres mil 
reales que yo cobro en d  AyuiitamientOi 
viviremos como príncipes,.,

Con estos honrados propósitos, Octavia y 
su novio se escaparon noches pasadas, mo­
mentos antes de gue llegasen al callejón de 
las poéticas entrevistas los cuatro ó cinco ja­
yanes comisionados por el 
cacigue para brumarle las 
costillas a Alfonso.

Al reconocerse burlado 
don Cándido tuvo una fu­
riosa explosión de despe­
cho, y comprendiendo, por 
la hora, que los fugitivos 
no podrían ir muy lejos, se 
propuso darles alcance.

Alfonso y Octavia habían 
salido por la parte del Sur 
del piicblecillo, encaminán­
dose r á p i d a me n t e  hacia 
unos parajes escarpados en 
que las cuevas abiertas por 
los mineros son muy nume­
rosas.

— Una vez escondidos en 
cualquiera de estas gazape­
ras— decía el mozo— , es 
muy difícil que tu padre dé 
con nosotros.

Y  buscando, buscando... 
sin m ás a u xi l i o  iii otra 
orientación que su instinto, 
dieron con una cueva que 
Alfonso sabía muy abrigada 
y capaz, pero cuya boca era 
tan angosta, que para entrar 
por ella hubieron de echar­
se de bruces en el suelo y 
pasar, como decimos los 
‘ cañís,, las moros y partías.

Entretanto don Cándido 
y los suyos, provistos de _
antorchas, escudriñaban todos los altibajc)s 
de aquel terreno qnc parecía una esponja 
enorme, con sus resquebrajaduras y sus pe­
lados cerros acribillados por las infatigables 
pioiietas mineras. '  _

Pasaban las horas y el cielo comenzó á 
teñirse con los primeros risueños fulgores 
del nuevo día. Entonces Octavia y Alfonso 
despertaron el uno en brazos del otro, y 
vi'érOn que durante la noche una araña, una 
de esas grandes arañas campesinas de color 
ceniza, había tejido una red que cerraba 
completamente la entrada de la cueva: los 
hilos sutilísimos de la réd brillaban al sol con 
irisaciones tornasoladas, y en ei centro del 
luminoso agujero aparecía la araña inmóvil, 
con sus vigorosas patas abiertas.

—¿Qué hacemos?— preguntó Octavia.
— Creo—repuso Alfonso— que debemos 

permanecer aquí hasta que l:i noche vuelva...
Y  en estas estaban cuando oyeron clara y 

distintamente la voces de don Cándido y de 
sus criados que se acercaban; por la direc­
ción que seguían se comprendía que regre-

COCI NÉRf t  NUEVA

—Yo entiendo de todo; lo mismo hago un arroz, que le pongo 
el tomate en almíbar á la sefiorita. ‘ .

saban al pueblo vencidos y maltrechos. A l , 
pasar por delante de ia cueva en que los 
fugitivos se abrazaban tiritando de miedo, 
uno de la ronda, preguntó:

—¿Entramos aquí?
—¿Para qué?— replicó don Cándido— ; aht 

no hay nadie; ¿no ves esa araña?... .
Y  se marcharon.

Octavia y Alfonso, nuevos Baueis y File- 
món de Veredos, han legitimado su amor 
casándose santamente; y, ¡por Dios!... que si 
alguna vez sus hijos les preguntasen para 
qué sirven las arañas, ya pueden referirles 
un sabroso episodio.

fC  f io c  R *  «ÍM .

Jh
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L A  HU J A  DT: P A H B 4

SUEÑOS INTEMPESTIVOS.
|S un fenómL‘110 muy raro, que co­

mienza á preocupar á los doctores. 
En San Sebastian, desde liace al­
gunos días,todo el mundo se duer­
me. Y  es en la calle, y en el casino, 
y en el café, y en la playa, y en el 

teatro y en todas partes. "Algo,, que tiene ca-

—-¡Esícac iisteil quieto, t(iie luego mi novio 
creerá que me ha salido un lunar en el ca­
rrillo!

racteres de enfermedad anómnia, singularísi­
ma; una perturbación fisiológica, que lleva 
fras de sí consecuencias muy desagradables...

Primero l'ué un cochero. Vino á San Se­
bastián desde Madrid el empresario de uii 
saloncito de varietés, muy céntrico y muy

mono, y el hombre, que no conocía esto, to­
mó un coche en la calle de Fucnterrabía, 
donde se hospedaba, y encargó al auriga que 
le condujese íi la playa.

Comenzó i  andar el coche. AI principio 
de prisa, con una medía marcha razonable; 
luego despacio, muy despacio... Pasado un 
rato, los jamelgos fueron acortando la dudo­
sa velocidad de su carrera, casi hasta no mo­
verse...

El empresario de varietés madrileño esta­
ba confundido, sin saber qué hacer. Pensaba 
protestar de aquella lentitud, advertir al co­
chero; pero el pobre hombre, que por pri­
mera vez iba á confundirse con los vera­
neantes de postín, temía llamar la atención 
demasiadamente, que aquello no fuese de 
buen tono... ¡No había estado nunca entre 
señoritos sino para servirles!

Al fin sucedió algo que el empresario de 
varietés no tenía en su programa. Uno de 
los caballos se espantó, y los dos avanzaron, 
metiéndose por el escaparate de una tienda 
de confecciones y ropa blanca.

El estrépito fue enorme, ensordecedor. Y, 
siii embargo, el cochero permaneció impasi­
ble en el pescante.

Un guardia se acercó y le tocó en el hom­
bro; .

— Oye, calzonazos...
Pero, ¡si, sí! El autoinedonte dormía pro­

fundamente ó estaba, quizás, aletargado.
Varios curiosos le descolgaron del pes­

cante y le llevaron, sin lograr despertarle, á 
una farmacia próxima. Un médico acudió S 
auxiliarle, y certificó que el paciente no esta­
ba en estado letárgico ni cataléptico, y que 
respiraba á intervalos regulares, como en el 
sueño normal. Poco después, efectivamen­
te, el auriga estaba en su puesto tan sereno...

Tras del sueño de) cochero siguieron otros 
varios casos, que inquietan seriamente á los 
doctores. Uno de ellos me diagnosticaba ayer 
tarde:

— Son invencibles parálisis momentáneas, 
debidas, sin ninguna duda, al gasto de ener­
gías cerebrales... Yo no encuentro remedio.

Y no debe haberle, efectivamente, porque 
los casos se repiten más á menudo cada día. 
Del último ha sido víctima uua linda desnu- 
dablc, amiga mía, muy conocida entre la 
gente que vive un poco allá en Madrid: Lui- 
sita Rosales.

Luisita conoció ha pocos días, a! anoche­
cer, en un elegante café de la Avenida, á un
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•señor de alguna edad y de muy buen porte. 
Después de beber c! aperitivo juntos, el ca­
ballero invitó á la joven á cenar. La cena fiié 
alegre y copiosa; nada faltó á ella, ni los de­
licados entremeses ni el champagne ex­
quisito. El galán, aunque muy cariñoso y 
■ deferente par a  su 
•compañera, c o n t i ­
nuaba mostrándose 
delicado y correcto; 
ella, en cambio, pro­
curaba aturdirle en­
lazándole sus brazos 
al cuello, algo ma­
reada por los vapores 
del vino, pensando, 
tal vez, cu que nada 
es tan agradable para 
ías mujeres cansadas 
d el amor como la 
^ducción lenta, sin 
Únpaciencias imper­
tinentes, de los hom­
bres de mundo.

Al salir de! resfau- 
ranf, subieron á un 
coche.

Según se despren­
de de la queja pre- 
■ sentada por Luisa an­
te él comisario de 
policía, no habría re- 
•coiTido aún el coche 
■ doscientos met ros ,
■ cuando la joven se 
■ sintió presa de un 
sopor invencible. El 
■ caballero, sin embar- 
■ go, no había sacado 
f rasco ni pañuelo 
que la moviese á sospechar la existencia de 
Un narcótico; pero Luisa se sentía desfalle­
cer rápidamente, con desfallecimiento dul­
císimo. El preguntó:

— ¿Te sientes mal?
— No; es,„ que... tengo,., sueño...
No dijo más, y apoyó la cabeza sobre el 

pecho de su acompañante.
El coche rodaba... después se detuvo... 

Luisa sintió que la cogían por el talle; luego 
todo enmudeció á su alrededor. La criada de 
la joven añade que habiendo sentido llegar 
■ el coche donde venía su ama, abrió la puer­
ta de la escalera; después, extrañando que la 
Señorita no subiese, bajó al portal, donde ha­
lló á Luisa en el suelo y profundamente dor­
mida. Creyéndola borracha, como otras ve- 
■ ces, la chica asió á la gentil pecadora por mi 
brazo, y poco á poco la llevo á su cuarto, de- 
jindola descansar hasta la mañana siguiente.

Cuando la afrodisiaca despertó, advirtió 
que la habían robado dos sortijas y un bro­
che de oro, tasado todo ello en más de nue­
ve mil francos.

Lo peregrino es que, según los mejores 
indicios recogidos, todo parece indicar que

—¡Qué, maestro! jVa_ 
—¡Alia veremos, hija"

ustedj|fi empezar por detrás? 
'mía, allá veremos!

no se trata de un ladrón de profesión, sino 
de un coleccionador de objetos raros.

El suceso está siendo estos días tema de 
conversación en todas partes. Unos lo tornan 
seriamente; otros hacen chistes... Pero nin­
guno, ninguno, valga la verdad, lo lament^ 
Porque, ¡qué diablo!, en el ejercicio de Cí- 
teres iiombres y mujeres, ludían entre sí sa­
ñudamente, Y, queridas amigas, donde las 
dan... las toman.

Es preciso ser justos.
J á r o n l o

San'Sebaatián, 7 de Agosto.

D E A  U S T E D  E L ^ U E V E S

’INÉS DE MAGDALA
riN ove la  por Antonio Zozayn
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INTUICION FEMENINA
la hora de la siesta era el silencio 
absoluto cu la aldehuela. El sol de 
junio derramabaenel campo haces 
de luz, picante ya; el río, en su co­
rrer continuo, se ota lejano, igual, 

_ _ perceptible apenas.
Pedrín, echado en la abundante mancha 

de sombra que proyectaba im árbol viejo, 
pensaba en el; sí'/ror maestro y en tos indis­
pensables disciplinazos del siguiente día, por 
haber hecho rabona aquella tarde.

Así pensó un rato, hasta que, incorporán­
dose prontamente.

— ¡A refrescá!— dijo,
Y  echándose atrás la gorrilla, tomó el ca­

mino del río con ánimo de recorrerlo en un 
vuelo.

Los vivos ojos de Pedrín miraban á un la­
do y á otro del camino con curiosidad infan­
til, y el muchacho parábase en seco palme­
teando de alegría siempre que algo nuevo 
llamaba su atención.

De repente una voz cono- . _
dda le hizo volver la cabeza 
y vió á Maruja, que, con los 
carrillos rojos como cerezas, 
se acercaba gritándole:

—  ¡Pedrín! ¡Periquillo! ¿A 
que uo ere capá d'una cosa?

Así voceando, llegó hasta 
cogerse de los hombros de 
Pedrín. —

— ¿Que no soy capá?... Tú 
dirá, chica.

— ¿T'atrcve á'coge me flore 
de la presa?J '  —

—  ¡ Vamo p’alantc! —  dijo 
Pedrín con resolución, casi 
oténdido,

Y  cou fa alegría de! pájaro 
que se cmanciprt de la pri- 
sióii, echaron á correr hasta el 
mismo borde de la presa, ¡y 
de aquel pozo áucho y pro- 
ftmdo que tanto miedo daba 
á los chicos dcl pueblo!
_ De allí,, de allí mismo que­

ría flores Maruja, y había que 
dárselas, ¡Dejaría él de ser lo 
que era primero que acobar­
darse!  Por las paredes de 
aquella hondonada de piedra, 
depósito de agua para los 
molinos, crecían flores blan­
cas y diminutas, contrastando

con ¡a negrura y profundidad del fondo. Pe- 
drin, tumbado en el borde, se inclinó hacia 
dentro cuanto pudo y comenzó á coger las' 
florecillas que le indicaba la rapazuela; pero 
al tnedir bien con la vista el fondo del preci­
picio, sintió miedo y se incorporó retroce­
diendo. '

— ¡Not'atrevc!— dijo Manija ya impaciente  ̂
— ¿Que no?— gritó Pedrín avergonzado— 

¡Ahora verá!
V adelantando medio cuerpo hacía abajo, 

quería coger las flores más distintas, por pa- 
recerle las más bonitas. Rabioso por las pa- , 
labras de la chiquilla, no vió que se esairría' 
al fondo. Al apercibirse de ello, sintió frío en 
los huesos, y un temblor horrible le hizo tam­
balearse; sus ojos vieron en un momento lu­
ces extrañas, y entonces perdió la cuenta de 
lo que le sucedía. Aun quiso agarrarse, ins­
tintivamente á algo que no encontró en el 
aire, y volteó hada el abismo, soltando las' 

flores que tenía en la mano, 
. .  las cuales, después de bailar 

un segundo en la atmósfera, 
se precipitaron siguiéndole.

Maruja, cuando vió des­
aparecer las flores tras el 
cuerpo de Pedrin, metamor- 
foseo su rostro con el gesto' 
de quien pierde la ilusión más 
amable de su vida, y exclamó: 

—  ¡Qué lástima de flore! 
¡Yo que pensaba basé un ra- 
miyete tan bonito con eyas!

A b e ta fd o  Oetgatto~

— ¡Señorito, por Dios, ten­
ga en cuenta que soy la úni­
ca doncella legitima que hay 
en la casal

C H I S M E S
Que es un demonio su no-*' 

(vid'
dice á Paz, doña Vicenta, 
y ella, ingenuamente exd»*‘ 

(míU'
— Por eso siempre me tienta.

P, Agüera GóuteS
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V I V A M O S  E N  P AZ
(ESCENA DE LA REALIDAD)

aíldmonos en Mondaríz. E l doctor 
Calcado, viejo, calvo,condecorado 
con una porción de cruces gran­
des, medianas y pequeñas, lee la 
Prensa recién llegada en el último

____ correa. Margarita Rodríguez, la
Jamosa Margarita, la veterana y siempre

0 «0 » 0 1  o  1 A  » ^ 4  A

— ¡Qué, le extrafla & usted que no tenga na­
da más que quince aEos? ¿Pues cuántos mo 
•charla usted?

—¡Ay, hija, yo te dejo en uiantíllaat

440401

de bebidas fuertes ni de comidas excitantes.
M.— ¡Ay! doctor... ¡Si supiera usted como 

me gustan las trufas y el champaña!
C .— Es preciso sacrificarse.
M.— Sí, pero mi profesión... Va sabe usted 

que nosotras tenemos que aceptar convites, 
alegrarnos un poco...

C .— Advierto á usted, por si no lo sabía, 
que un buen estómago es siempre el prime­
ro de los útiles de trabajo de toda m ujer- 
elegante,

M ,-¿SÍ?
C — Como usted lo oye.
M.— Pero bueno, ¿no dice usted que pa­

dezco gastralgia?
C ,— Gastralgia, sí, señora,
M.— ¿V eso tiene algo que ver con cl es­

tómago?
C-— Como que radica precisamente en él.
M.— Yo creí que era cosa de la cabeza, 

porque algunas veces me parece que la ten­
go al revés, y. me acometen ideas negras,, 
pienso en el casero y cii la modista... Tengo 
dos amigos, dos liada más, porque soy mu-

gvapa artista de varietés, muy hermosa hoy, 
y saluda sonriendo al médico, mostrándole 
á ¡q par una carta.

Margarita,— Sí, señor, mi médico de Ma­
drid es d  que me recomienda á lisícd,

CALCAÑO.— Perfed ame rite,.. En ese caso 
empezaré por diagnosticar la enfermedad 
que usted padece...

M-— ¿Asi? ¿Sin examinarme?
C.— No me hace falta... Usted padece una 

gastralgia.
M.— Si, ya creo que se lo dice á usted en su 

tarta el doctor Fernández,
C .— Por esos mismo no necesito someter 

á usted á ningún examen. Con la opinión de 
Fernández tengo bastante.j

M,— Comprendido.
C ,— Por eonsiguiciite, debe usted empe­

gar por observar una gran continencia. Nada

—¡Qué groseros! ¡NI un alma á recíbimoal 
—Y oso, que to pasasto el verano pasado to­

cándolo todos los días el órgano al cum para, 
que alzara.

Biblioteca Regional de Madrid
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5cr reflexiva, y los dos me estorban... Juro á 
usted que hay ratos que me dan horribles 
tentaciones de despedirles y retirarme á un 
■ convento,

C.— Todo'eso procede del estómago, créa­
me usted... De todos modos convendría que

EH EL b a l n e a r i o

Ella,—Yo estoy muy contenta en este Bal­
neario, porque ademSs de que las niSas ae 
divierten mucho en loa cotillones, las camare­
ras lo hacen todo con mucha limpieza.

Él.—Pues por esoJIprecisamente vengo yo 
todos los ahos; por la limpieza de las ca­
mareras. '

viésemos el pecho. ¿Tiene usted inconve­
niente en que io veamos? >

M.— ¡Oh! Ninguno,
(Margarita se quita la blusa y el corsé. 

Su hermoso busto aparece entre las punti­
llas de la camisa arrogante y tentador.

LA HOJA DE PAitRA

doctor Cateado se estremece^pero al recor­
dar que es individuo de varias Academias 
respetables y que se debe más d) la ciencia 
que ai amor, vuelve á tranquilizarse, coge 
con seguro ademán una mano de Margarita 
y apoya su oido derecha sobre la deliciosa 
espalda de la dama).

M.~(ffiendo). Me¡;_hace usted cosquillas.
C — Vamos, vamos, formalidad.
lA.— (SiríldeJar de reir). Le advierto á us­

ted que cuando jn e  hacen cosquillas soy mu­
jer perdida... ,

C .— Tengo necesidad de auscultarla-.,
M,— ¿No podía usted ‘.hacer eso de otra 

manera?...
C,.— ( Volviéndo á estremecerse). Titnc 

gracia... Ea, ya está. El pecho funciona per­
fectamente.

M.— Ya io sabía yo.
C .— Los pacientes suelen equivocarse.
M.— Según qué clase de pacientes...¿Puedo 

vestirme?
C .— Sí, señora.
M.— ¿Y persiste usted en lo de la conti­

nencia?
C .— Quizá podamos prescindir de ella.
M.— ¡Ay, doctor! Se lo agradecería con 

toda mi alma, ¿Continencia en mí? Imposi­
ble. Me moriría de hambre.

C .— Lo creo. Por eso apelaremos antes i  
la ducha; pero es preciso que se la adminis­
tre yo. Una buena ducha ha de ser adminis­
trada por el médico. Sf, hija mía, tenemos 
que sacrificarnos por nuestro semejantes. .

M.— {Con picaresca sonrisa). ¿V estará 
usted á la altura de las circunstancias?

C .— Procuraré estarlo.
M. —  Peor para usted sí se equivoca... 

¿Cuando empezaremos?
C .— Mañana mismo.
M. — por qué no hoy?
C .—  Porque tengo muchos enfermos á 

quienes visitar. Además, puede usted espe­
rar á mañana.

M.— Y  aun á pasado. (Abre el portamo­
nedas y pone dos duros sobre la mesa),

C ,— Perdone usted, señora. Yo siempre 
cobro veinticinco pesetas por cada visita...

— M, ¿Sí? Puesjyo cobro lo mismo. Con­
que vengan esos dos duros y estamos en 
paz. Hasta mañana. (Saluda graciosamente 
y sale).

Ctemenie Coaita
Mondariz, Agosto.

L E A  U S T E D  E L  J U E V E S

T
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CINCO ANOS DE MATRIMONIO
Y O Y M I C R U D O

PRIMER AÑO

— ¿Pondré, señor, dos camas en el cuarto 
de vuestra cariñosa y fiel Sofía?
— No, Fermín, una sola: yo comparto 
con ella en mi existencia noche y día.

descansará mejor,,, ¡No quiera el cielo 
que impida su quietud su amado esposo!.. 
Mi sueño es turbulento, interrumpido, 
y el suyo más delgado que una seda; 
debes, pues, practicar lo prevenido, 
para que mi adorada dormir pueda.

TERCER AÑO

— ¡Abrasada estación!... ¡Tiempo de'Ilamat 
¡Qué alcoba tan estrecha! ¡Qué tormento!
— ¿Qué remedio, señor?...

— Saca mi cama
y ponía en cualquier otro aposento,
— ¿V Sofía?

— Dirásla que mi celo 
por su comodidad es infinito, 
que esta separación es un consuelo, 
y aunque á dormir sin ella me limito, 
mi corazón sensible, enamorado, 
late por su cariño dentro el pecho, 
y que mi amor está siempre á su lado,,, 
por más que se separe nuestro lecho.

CUARTO AÑO

— ¿Determináis viajar?... Sin perder hora

— Tengo que decirte que ya Luisita ea toda 
una mujer.

—¿Pero es que ha aidojiasta ahora cabo de 
eonsumos?

Los dos un mismo aliento respiramos, 
sintiendo el corazón la misma llama; 
ya que un solo querer alimentamos, 
tendremos una mesa y una cama, 
y eternamentejjUr.idos sin querella, 
debiéndonos recíprocas albricias, 
no gozará sin mí, ni yo sin ella, 
vida, luz y placeres y delicias,

SEGUNDO AÑO

— Ved, señor, si mandáis alguna cosa. 
— Te diré lo que tengo proyectado; 
de mi mujer la alcoba es espaciosa; 
pon en ella otra cama de contado, 
que yo la ocuparé, pues me desvelo, 
y perturbo á Sofia su reposo:

—Tío Ip obsequiarla cou una coplla de cü- 
poro no donde lo tienti inJ

Biblioteca Regional de Madrid
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para dos diaoondré ropa y recado; 
pues es claro que iréis con mi señora, 
a quien idolatráis...

— No has acertado. 
Tcttio ct gasto, después la desventura 
de vuelcos y celadas de ladrones; 
a o quiero ver marcliita su hermosura 
con mil padecimientos y aflicciones.

L.A HOJA DE PA£M.l

porque la soledad mucho me agrada.
Quiero hacer una vida de novicio 
y lograr mi quietud es mi porfía.
— ¿Cuántas camas, señor?...

— ¡¡Solo la mial

Eiuim <te <>«•«•

srf, p»r

—jDo mnncr.a que oato ailo me quedo aln ir 
á San Sobíistiáiií

— Cliatita, tciiío que confoBarto que no me 
queda nbsoluutmcnto nndin 

— íTonia, eso ja  lo sabía yo bada tiompoí

Solo me marcharé, que es de avisados 
interrumpir las dichas algún tanto, 
para que los placeres codiciados 
vuelvan al coraíóii con nuevo encanto,

QUINTO AÑO

— Ya gime con furor el ronco viento 
del invierno aterido y Funerario...
¿V seguirá eJ señor en su aposento i , . 
durmiendo como monje solit:irio? 
— Búscame con secreto una morada 
pequeña, iiidependieulc, sin bullicio,^

dispone á partir de la Puerta det 
Sol el tranvía ú cuyo cargo se ha­
lla este itin e ra r io . Una linda 
planchadora, cuyos encantos o9- 
citan entre ¡os dieciocho y los 

veinte abriles, sube á la plataforma delante­
ra, provista de un enorme lio de ropa.)

El co n d ucto r  (May amable).—  
usted aquí el lío, y no le molestará tanto.

La planchadora  (Poniendo el lio en el 
tugar gue le indican).— Muchas gracias.

El co n d ucto r .— N o liay de qué, joven.
(Un caballero bien vestido y fumando sube 

á la plataforma y se instala en un rincón, 
Junto á la planchadora.)

El co n d u c to r .— Caballero, la platafor­
ma está completa. Tenga usted la bondad de 
pasar adentro.

El caüallero.— Voy á csf.ar aquí cinco 
minutos, hasta acabar ei cigarro.

El co n d u c to r .— N o puede ser, caba­
llero.

E l caballero ,— Está muy bien. (Arroja 
el cigarro y entra en el interior del tranvía.)

L a planchadora .— ¡Ei demonio del tio! 
Hace un cuarto de hora que me viene si­
guiendo.

El co n d u cto r  (tngenioso).-H o  se pue­
de ser planchadora ni bonit.a.

L a plan ch ad o ra . —  ¿También usted?
Pues estoy fresca.

El co n d u c to r .— Siquiera yo soy joveru- 
Pero mina que tener que soportar la persecu­
ción de un viejo..,

(Uno de los viajeros de la plataforma se
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apea. El caballero del cigarro surge preci­
pitadamente del interior del tranvía y ocupa 
en la plataforma el sitio vacante, enciende 
un nuevo pitillo y vuelve á mirar á la plan­
chadora con OJOS de carnero á medio m orirf

El con ductor  (Un poco amostazado).—  
Caballero, ¿tiene usted la bondad de no mi­
rar i  esta joven?

El caballero .—¿Por qué?
El co n d u c to r .— Porque es mi mujer.

• La ph^scH^ooR^ (Admirada y ruboriza­
da).— Si, señor; soy... _

El co n d ucto r  (Al caballero).— Y  usted 
es im indecente.

Una vlajera sesentona.— ¡Qué hombres 
tan sinvergüenzas andan por el inundo!

O tra viajera joven.— ¡Pobre muchacha! 
¡Vaya un atrcvimiealo! ¡Mirarla delante del 
marido!

O tro  viajero cincuentón .— ¡Pobre ma­
rido!

El co n ductor  (Muy indignado).— ¡Sí, 
señor, un indecente! V ahora mismo se apea 
usted del tranvía, ó le apeo yo.

—Pero, padre; ¿cómo me voy fi casar co» 
una mujer que lia tenido tantos amantes?

—Habladurías nada más, vamos á ver, 
¿cuántos sabe ustoJ que baya tenido?
, ,— El que tenía hace dos meaos hacía lo 
menos el sesenta y nueve.

(El caballero enorfioííi el bastón, intervie­
nen los otros viajeros, y ai cabo se encuen­
tra de patitas en los santos adoquines, sudo­
rosa y sin saber á punto fijo i o que ha suce­
dido. E l tranvía entero prorrumpe en u a 
¡ah! de satisfacción. E l sátiro se fué.)

El co n d ucto r ,— Eli mi vida vi un hom­
bre tan descarado como esc. ¿Pues tío pre­
tendía dármela con queso en mis propias na­
rices?... (A la planchadora, en voz baja.) Me 
parece que me he portado como un hombre, 
librando i  usted de ese cochino... Ahora, us­
ted dirá. Yo 110 soy interesado; pero me gus­
ta que me agradezcan los favores. ¿Dónde 
vive usted?

(A l decir esto, aprieta con tal fuerza el 
brazo de la muchacha, que la obliga d dar 
un grito.)

Un v 1.a j ero .—¿Qué es eso?.
L a FLAHCn\DOR\(DIsponiéndoseá bajar

—Esta mancha violácea, denuncia la existen­
cia de un edema «n fonimeión.

—Lo que denuncia es nn terrible pníictazp 
que ayer ma metió el bestia de mi yérnOi

1 usted el jueiiesen kl LIERO rOPELAB 

IKÉS DE MAGDALA
p o r  Ant on i o  Z o z a y a
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del tranvía, sofocada y nerviqsa).r-E\ con­
ductor, quc"acaba de pellizcarme tomo si 
fuese mi marido de verdad. ¡Otro cochino! 
Está visto que ni á pie ni en tranvía se ve 
uno libre de esta plaga.

El VIAJERO CINCUENTÓN (Atónito).— \Qué 
dirá esa mujer!

L a viajera sesentona.— No lo entiendo.
Lía viajera joven (Levantándose para 

ocupar en la plataforma la vacante de la 
plancfiadara).— '^oy A ver si es verdad eso 
de la plaga.

E l c o n d u c to r .— No hagan ustedes caso, 
señores; fué una broma.

(É l tranvía entero sonríe otra vez con vt- 
sible satisfacción, y el conductor empieza á 
mirar arrebatadoramen te á la viajerajoven.)

Etcétera, etcétera hasta Chamberí, y vice­
versa.

F . A,

CHjMeNCHciorí
Cinco noches, con ésta, 

que regreso á mi casa tan compuesta 
como al salir, sin encontrar un socio 

se dignara hacerme una propuesta, 
¡Bonito, como hay Dios, está el negocio!

lit

LA HOJA DE PAHKA

GEnrE REEOlElIfllIBlE
Por faltar á los compromisos que tenían 

adquiridos con la Empresa de La Hoja de 

P arra, y no pagar, se ha suspendido el. 

envío de paquete á ios corresponsales si-, 
guien tes;

Puerto de Santa Marfat José Cor­

tés B ilbao .

H ercad illa ; Antonio Gutiérrez.

B é jan  Pablo  Enríquez.

Beasaint Bernardino Grávalos*

Habóni Francisco V illa longa.

Mazarróni G abrie l Lorca Navas.

Recomendamos á la memoria de las de­

más Empresas periodísticas y editoriales á 
estas distinguidas personas.

A P A R T A D O ,  547

NO SE  D E V U E LVE N  L O S  O R IG IN A L E S

■ 8TABI,ICIMIKNrO IIP, DB BL LIBMAL

U 4. r-'—
;f.¿

QV6 se Lo 
fJDAyf SUl/füm

Biblioteca Regional de Madrid


